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Capítulo 1

Bella James parpadeaba para contener las lágrimas. Aquel era el momento que tanto había esperado y también el que tanto había temido durante los últimos seis años de su vida. Desde el momento en el que decidió escapar con su embarazo no planeado, dejando atrás el pijo conjunto residencial de Harvey Carlson en Arizona para refugiarse en el piso de su hermana en Tulsa. Le había ocultado el embarazo, nunca se había puesto en contacto con el hombre al que amaba con todo su corazón, tan solo por proteger a los gemelos de su rica y poderosa madre, la misma mujer a la que había oído jurar que le quitaría al niño si Bella se quedaba embarazada de Harvey. Bella renunció al amor de su vida por mantener a salvo a sus hijos. Lo echaba de menos pero nunca había cedido en su determinación de mantener a sus bebés con ella. 

Los gemelos, Caden y Corinne, ahora iban al jardín de infancia. Bella ya no limpiaba casas sino que era una ejecutiva de marketing con un título universitario y la formación necesaria para ganar un buen sueldo y permitirse una niñera a tiempo completo que la ayudara con los gemelos. Pero en su interior, seguía siendo la chica de veintidós años que escuchó a su novio y a la madre de este hablar sobre cómo él no la tomaba en serio y sobre cómo se harían con la custodia si ella tenía un hijo. 

En aquel momento, la alegría que Bella experimentó al saber que estaba embarazada se vio destrozada junto con su corazón. Lo dejó, empezó una nueva vida, hizo lo mejor para los niños. Cuando Harvey volvió a aparecer de forma inesperada, haciéndose cargo de la empresa en la que Bella trabajaba, ella intentó ignorar la atracción que sentía hacia él, pero Harvey era irresistible. Aún era el hombre que ocupaba su corazón, no podía negarlo. Bella se juró que tan solo tendría una aventura, algo para apagar una vieja llama. Había tenido mucho cuidado para que él no supiera nada de los niños. Hasta ahora.

Allí estaba él, en el recital de baile de Corinne. Su jefe, su amante, junto a ella. Se coló entre el público y se sentó a mirar. Bella sabía con toda la fuerza de su cuerpo que él había reconocido a aquella pequeña diva rubia como su hija. Mientras las otras niñas movían los pies con timidez, mirándose entre sí para buscar seguridad y copiarse los pasos, Corinne extendió los brazos tanto como pudo y bailó, siguiendo en parte la coreografía pero añadiendo sus propias florituras, entregándose a la música. Las lágrimas se habían acumulado en los ojos de Bella mientras veía a su hija con orgullo. Pero cuando un hombre le dio un toque en el brazo, cuando se dio cuenta de que era Harvey, sintió como si su corazón se hubiera despeñado desde una altura de treinta pisos para estrellarse contra el asfalto. Se sintió mareada. Quería gritar “no”, coger a sus hijos en brazos y escapar en el coche, no volver a ver a Harvey nunca más. Su primer instinto fue escapar, tal como había hecho seis años atrás, cuando estaba embarazada y sola. Solo podía pensar en sus hijos, en conservarlos a su lado. 

Intentó hacerse la tonta, fingir que le sorprendía que Harvey tuviera tiempo para espectáculos de una escuela de ballet. “Encuentro el tiempo cuando se trata de mi familia”, había respondido él con una voz de terciopelo que sin embargo tenía detrás una amenaza de hierro. Él lo sabía. Joder, él lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo? Los gemelos tenían unas caritas angelicales, preciosas que se parecían mucho a la de Harvey. Él era guapo, quizás ahora lo era más que cuando tenía veintiocho años y era un CEO arrollador.

–¿Lo sabes? –dijo Bella, sintiendo mariposas en el estómago. 

–¿Estabas embarazada cuando te marchaste?

–Es complicado.

–¿Complicado? ¿Por qué no me lo dijiste? Me habría hecho cargo de mis hijos. No habrías tenido que pasarlo mal.

–No lo paso mal.

–Ahora. Pero, ¿y cuando estabas terminando la carrera? ¿Quién los cuidaba?

–Mi hermana. Yo también los he cuidado maravillosamente. No hace falta ser rico para criar a unos niños y darles mucho amor y todo lo que necesitan.

La mirada de Harvey era intensa. 

–¿Cómo pudiste?

–¡Este no es el lugar para hablar de esto! –dijo Bella callándolo. 

–¿Soy padre? ¿Lo he sido todos estos años?

–Sí. 

–Me has dejado fuera. Me lo he perdido todo. No pude tener a mis bebés en brazos. ¿Tienes idea de lo herido que me siento? Les voy a decir a mis hijos que soy su padre. ¡Tienen derecho a saber la verdad!

–¿Aquí? ¿Estás loco? Por favor no montes un numerito. Por favor no se lo digas. No esta noche.

–Son mis hijos, Bella. Aunque nunca te haya parecido adecuado decirme que había dos hijos míos en el mundo. ¿Qué les has contado de su padre?

–Yo... Este no es ni el momento ni el lugar, Harvey. Te lo ruego. No estropees el primer festival de baile de Corinne con un drama que los gemelos no podrán entender. Es un problema entre tú y yo. Déjame que le dé las flores, hazle unas cuantas fotos y vete a casa.

–¿Crees que puedo marcharme como si no hubiese pasado nada? ¿Fingir que no existo porque a ti te viene bien?

–Por supuesto que no. Es solo que no quiero que empiecen ahora con las preguntas. Es un día de entre semana y mañana tienen que ir al cole.

–Así que mis hijos van al cole. Ni siquiera sabía que los tenía y resulta que ahora tienen que irse temprano porque tienen que dormir –Harvey sacudió la cabeza, no se lo podía creer.

–Primero tengo que bañarlos –Lo corrigió Bella–. Hablaré de esto contigo mañana y encontraremos la manera de gestionarlo. No creo que presentarte frente a dos niños de cinco como un perfecto extraño y decirles “hola, soy vuestro papá” sea la mejor manera de hacerlo.

Bella sonaba desesperada, como si estuviera rogando, pero en realidad no le importaba. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera para salir del edificio con sus dos niños, subirlos en el coche e irse a casa. Tener una noche normal y pensar en el infierno mañana. Porque las puertas del infierno se habían abierto, lo presentía con las tripas. Tenía que sacar a los niños. ¿Cómo les iba a explicar una gran pelea en el público? 

Harvey era un buen hombre, tan solo tenía demasiada influencia y ella lo había cabreado. No era inteligente estar cerca de él mientras procesaba la información y calculaba su reacción. Porque había probabilidades de que la reacción fuera explosiva. Así que Bella hablaría con él al día siguiente, cuando ambos hubiesen tenido ocasión de tranquilizarse y pensar. En un momento en el que ella no tuviese tantas ganas de escapar y él no estuviese tan decidido a reclamar a sus hijos.

–Antes de cualquier otra cosa, déjame presentarte a Madame Giselle, la profesora de baile de Corinne. Deberíamos felicitarla por lo bien que ha salido el recital. Ha trabajado muy duro para ello –Bella cogió a Harvey del brazo y él se dejó guiar hasta una mujer mayor con pintas de artista y un enorme pañuelo floral en el pelo.

–Ah, Madame, ¡el espectáculo ha sido maravilloso! –dijo Bella, dándole dos besos al aire y presentando a Harvey–. El es un buen amigo mío y gran mecenas, Harvey Carlson. Harvey, ella es la legendaria Madame Giselle, directora de la escuela de baile.

–Por favor, por favor, ¡L’ecole des danseuses! Pero permitidme que os enseñe algo, tenéis que descubrir la grandiosa historia de este lugar... –La mujer tenía acento francés, cogió a Harvey del brazo para llevarlo —tal como Bella sabía que ocurriría— a la pared de fotos de sus logros de danza y de todos los festivales del pasado. Tardarían al menos quince minutos, diez si él era muy maleducado. Bella suspiró, corrió detrás del escenario y se apresuró a darle el ramo de rosas a Corinne, dándole un beso y sacando el móvil para hacerle fotos. Le arrebató la tablet a Caden y corrió hacia el monovolúmen con los dos.

Estaba asustada, no podía negarlo. Quería sacar a los niños de aquel maldito aparcamiento. Harvey no se presentaría en casa para despertarlos, no era tan poco civilizado. Una huída rápida le daría un poco de tiempo hasta el día siguiente. No iba a poder dormir, por supuesto, porque su mundo se estaba viniendo abajo, pero al menos estaría un poco más tranquila con los niños en sus camas, con un mundo que de momento no cambiaba.

Con los dos niños en sus sillitas y Caden pidiendo la tablet para acabar el nivel del juego con el que estaba y quejándose a la vez de que las estúpidas flores de su hermana le daban en la cara, Bella condujo hasta casa. Le temblaban las manos, sudaba, tenía una sonrisa demasiado marcada y la voz demasiado alegre cuando hizo que sus hijos entraran en casa para bañarlos y ponerles el pijama. Entonces vio a un hombre entre las sombras, sentado en el porche. Se acercó para mirar. No era Harvey, sino Max. Bella suspiró aliviada.


Capítulo 2

Bella llegó a casa y se encontró con Max esperándola en el porche. Él esbozó una gran sonrisa en cuanto la mirada de Bella se encontró con la suya.

–Dichosos los ojos. 

–Hey, Max –dijo ella. 

–Hace unos minutos apenas que he llegado.

María miró a Bella.

–Voy a llevar a los niños dentro y empiezo a bañarlos.

–En seguida voy –dijo Bella. 

–Creía que ya te encontraría aquí –dijo Max–. ¿Dónde estabas?

–Es una larga historia.

–Estás enfadada conmigo. Te lo noto en la cara.

–No es por ti.

–Siento no haber podido llegar al ballet, pero tenía mucho trabajo. Y los niños no se me dan muy bien. Si me das otra oportunidad te lo compensaré y... Carrie... y Kyle.

¿Cómo era posible que a estas alturas no supiera sus nombres? Evidentemente nunca había pasado tiempo con ellos, ¡pero debería saberse sus nombres! Si ella era importante para él debería saber los nombres de sus hijos.

Bella meneó la cabeza.

–Tengo muchas cosas en la cabeza. Demasiado. Creo que me voy a hundir.

–¿Qué ocurre? ¿Es por nosotros? Voy a intentar mejorar.

–No, no es por nosotros. Me he encontrado con el padre de los gemelos. No está contento conmigo ahora mismo, por decirlo de un modo suave.

Max emitió un largo suspiro.

–¿Ya vamos a empezar con historias del ex? Porque no me apetece nada oír hablar de tu ex. Ni de tus batallas por la custodia.

–No te he hablado de él ni una sola vez.

–Es un drama del que no quiero saber después del día tan pesado que he tenido. Arréglalo y, por favor, no me des detalles.

–Oye, me vendría bien un hombro en el que apoyarme.

–Escúchame, bonita. Quiero salir contigo, pero no quiero tener nada que ver con el drama. No me van los dramas. Me prometiste que no habría drama cuando empezamos a vernos. Y normalmente no me van los niños. Pero he hecho una excepción por ti. Porque quiero sentar cabeza y tener mi propia familia, ya sabes, con los hijos que tengamos tú y yo.

–Ya.

–Eres todo para mí y creo que tenemos futuro. Creo que serías una mujer estupenda para un hombre de negocios. Porque trabajas en el mundo de empresa y sabes cómo es. Si tengo que trabajar hasta tarde lo entenderás porque has pasado por ahí tú misma.

Bella asintió. 

–¿Y no te gustaría que yo trabajara?

–No, porque ya gano bastante dinero yo para los dos.

–Pero me encanta mi trabajo. He luchado muy duro para llegar adonde estoy. No voy a dejarlo.

–No puedes ser mamá y trabajar a tiempo completo.

–¿Qué? Si ya lo hago.

–Hablo de nuestros hijos, los que vamos a tener en el futuro.

–¿Quieres que sea mamá y me quede en casa?

–Últimamente has estado tan cansada y tan estresada que pensé que saltarías de alegría ante esa oportunidad.

–No se es mala madre por trabajar –dijo Bella. 

–Ni se es una vaga por quedarse en casa. Ya me encargaré de mantenerte ocupada. Especialmente cuando me asciendan a vicepresidente de la compañía. Vas a tener el día completo, te lo prometo. Comidas para recaudar fondos de caridad, voluntariado... En fin, estarás tan ocupada como quieras. Y por suerte para nosotros los gemelos ya tienen edad suficiente para ir a un internado.

–No puedes hablar en serio.

–Es muy bueno para los niños. De hecho, yo conocí a mi mejor amigo en el internado. Ya hablaremos de eso más adelante porque ahora tengo que irme corriendo. Mañana me levanto temprano para trabajar. Tan solo quería disculparme en persona.

–Gracias por venir.

Max la besó.

–Te quiero. Buenas noches.

Bella no respondió y él caminó hasta su deportivo. Mientras ella veía cómo se marchaba, ya sabía que él no era el hombre adecuado, no entendía por qué no se había dado cuenta antes. A él no le gustaban los niños, quería deshacerse de los gemelos cuanto antes. ¿Mandarlos a un internado? ¡Ni loca! Se ponía furiosa de solo pensarlo. Él no podía ser el padre que los niños necesitaban y nunca los querría como si fueran suyos. Lo había dejado muy claro. Lo único que le importaba era formar una familia... una nueva. Y a sus propios hijos, ¿también pensaba mandarlos a un internado? ¿O solo a los de ella? Así toda la atención sería para él. 

Bella debería haberle cantado las cuarenta allí mismo, pero estaba exhausta emocionalmente. No se sentía preparada para otra batalla. Bella sabía que lo había perdido, aunque eso no la asustaba. Él no era el hombre adecuado para ella y ella nunca había sentido ninguna chispa con él. Bella se preguntó si también había perdido a Harvey. 

Cuando estaba a punto de abrir la puerta apareció la vecina. 

–Bella, siento haber escuchado, pero me he enterado de todo lo que ha dicho el payaso ese. ¿Por qué sigues con él? ¡Dale una patada en el culo!

–Ese es el plan. Pero hoy no tengo energía para pelearme con él.

–¿Qué ha pasado?

–Harvey sabe lo de los gemelos.

La mujer abrió la boca. 

–¡Madre mía!

–Se pasó por casa. Cuando me lié con él debí sospechar que tarde o temprano ocurriría.

–Me dijiste que se lo ibas a contar en cuanto empezaras en el nuevo trabajo para no tener dramas en la oficina.

–Se me ha adelantado. Estar en el trabajo va a ser un horror. La tensión va a ser tan gorda que se va a poder cortar con cuchillo.

–Acaba de descubrirlo, seguro que luego se tranquiliza.

–¿Con este tema? Va a pasar mucho tiempo. Y ni siquiera sé dónde quedo yo frente a él, puede que haya sido una ingenua al meterme en su cama. ¿Qué pensaba, que iba a tener un futuro maravilloso con él? ¿Que podríamos trabajar y criar a nuestros hijos y tener una vida maravillosa? Soy idiota. Debería haber salido corriendo en cuanto lo vi, tal como me aconsejó mi hermana.

–Puede que esto sea bueno.

–¿Bueno? ¿Qué tiene de bueno?

–Ahora los niños tendrán a su padre.

–¿Y a qué precio? –Bella se echó a llorar. 

–Harvey tiene mucha cabeza. Entrará en razón en cuanto se tranquilice y te dará la custodia compartida. No les va a quitar a los niños a la persona que más quieren.

–No estés tan segura. Su madre es un monstruo y se encargará de convencerlo de lo que quiera.

–Pero Harvey tiene criterio propio. Espera a que se tranquilice y se lama las heridas. Te aseguro que entrará en razón y llegaréis a un buen acuerdo.

–Si pudiéramos llegar a un acuerdo y ser cordiales esto podría funcionar. Quiero que Harvey forme parte de las vidas de los niños, de verdad. Y creo que al final lo lograremos. Pero... tengo miedo de haberlo perdido para siempre. No hago más que pensar que si me quiere acabará por perdonarme.

–Lo hará, con tiempo. Dale espacio ahora, es lo único que puedes hacer. Tiene que colocar todo lo que siente.

–Tienes razón. Me voy a la cama. A ver si consigo dormir con todo lo que tengo en la cabeza. Pero estoy cansadísima, he tenido un día muy duro. Seguro que un millón de veces más duro que el de Max.

–Max es un pijo engreído, solo quiere una mujer florero. Lánzalo lejos, como si fuera una patata caliente. Buenas noches.

Bella esbozó una débil sonrisa y entró.

–Buenas noches.

Tras meses de peleas para que los gemelos durmieran en su habitación sin venir a “visitarla” tres veces por noche, despertándola, Bella los arropó junto a ella, uno a cada lado de la cama. De todas formas no iba a dormir, así que no importaba si le daban una patada en las costillas o si un brazo le daba en la garganta a lo largo de la noche. Los dos bebés eran unos acróbatas mientras dormían, no paraban de moverse en toda la noche. 

Bella besó los rizos de Caden y una lágrima rodó sobre su nariz. 

–Te quiero tanto, bebé. Haría cualquier cosa por ti. Eres mi angelito.

Se giró antes de que la lágrima cayera sobre él y lo despertara. Bella se secó las lágrimas, pero seguían brotando. 

No puedo perder a mis hijos.

Lo eran todo en su vida. Había trabajado en un motel y ahora era una ejecutiva de éxito y todo porque quería darles una buena vida a sus hijos, porque sabía lo que era crecer sin tener las necesidades cubiertas. Ella había tenido que usar zapatos que le quedaban pequeños y había temblado de frío porque hacía dos años que no entraba en su abrigo de supermercado. Había comido fideos dos veces al día y se llevaba las galletas saladas de las cafeterías a las que entraba para usar el baño. Por nada del mundo sus hijos iban a pasar hambre o frío. Y mucho menos, Dios era testigo de ello, crecerían sin su madre. Si él quería llevárselos iba a tener que luchar como no lo había hecho en toda su vida. Bella pensaba contratar al mejor abogado que existiera, aunque esperaba no tener que llegar a eso. 

En el fondo sabía que Harvey no estaba del todo equivocado, ella le había ocultado la existencia de sus hijos, él merecía ser parte de sus vidas y ellos también merecían tenerlo. Había pocas posibilidades de que él comprendiera lo impotente y débil que podía llegar a sentirse la chica de la limpieza de veintidós años. Harvey nunca había sido un don nadie, no le había faltado nada, así que no podía entender lo que es sentirse atrapado y en desventaja. Quizás Bella pudiera convencerlo de que... De que viviera con ellos o algo. Quizás lo convenciera de que criaran juntos a los niños, aunque él le echara siempre en cara que le hubiera robado los años en los que ellos eran bebés; sus primeros pasos, sus primeras palabras. Bella lloraba tumbada, por ella y por él, por los niños cuyas vidas estaban a punto de ponerse de cabeza.

Sonó el móvil. Era Harvey. Se mordió el labio con fuerza, no estaba segura de contestar. 

No. No podía ignorarlo. 

–Hola, Harvey –dijo.

–Bella...

–Sé que tenemos un asunto pendiente, pero estoy cansadísima y hecha polvo emocionalmente.

–¿Y crees que yo no? Hecho polvo es poco. Estoy fatal. Te dejé marchar sin pelear porque creo que los dos necesitamos tiempo para tranquilizarnos. Echarte la bronca no me va a devolver todos los años que he perdido. Gritarte tan solo va a empeorar las cosas. A lo hecho pecho. No quiero que nos digamos cosas que luego lamentaremos.

–Gracias.

–Pero esto no se ha acabado, en absoluto.

–Sé que estás herido, que te sientes defraudado y enfadado.

–Exacto.

–Hablamos mañana.

–Buenas noches, Bella.

–Buenas noches.


Capítulo 3

Al día siguiente en el trabajo, Bella estuvo ansiosa, saltaba a la más mínima, esperaba que Harvey la llamara a su despacho o que apareciera detrás de ella para hablar sobre lo que iban a hacer. Bella fue a reuniones, devolvió llamadas e emails, permaneció sentada en el borde de la silla, preparada. No logró comer y casi no dio más que unos cuantos tragos a su botella de agua porque estaba demasiado nerviosa por lo que Harvey le fuera a decir. Lo llamó al despacho, pero saltó directamente el buzón de voz con un mensaje que decía que estaba fuera de la oficina todo el día. Bella decidió creer que era verdad, aceptar que él se había marchado de la ciudad debido a alguna reunión ya planificada de la que ella no sabía nada, así no estaría todo el tiempo preocupada, pensando que él estaba encerrado en su despacho con su equipo legal para trazar la forma de derrotarla. Era descabellado. Estaba paranoica. Se ponía mala de solo pensarlo.

Acabó su trabajo, se fue a casa y preparó espagueti con albóndigas para la familia. Luego se acurrucó con los gemelos para ver un DVD, pero seguía nerviosa, sus ojos saltaban hacia el móvil, esperando que él la llamara, que le dijera que quería ver a los niños, que exigiera sus derechos y que le pidiera que les confesara a Caden y Corinne que les había mentido respecto a su padre. Bella se encogió ante ese pensamiento, luego se rió cuando Caden, que estaba tumbado sobre ella en el sofá, levantó la cabeza de forma repentina para mirarla.

–Oh, la peli me ha asustado –Bella emitió una risa nerviosa.
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